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Figura 2. Conceptos mapuche valorativos de 
las orientaciones.

Fuente: Confección propia.

Las relaciones externas de las familias se reducen a 
lo laboral y educacional, aunque son muy abiertos 
con sus semejantes en términos generales, por lo 
que sus vinculaciones personales se extienden a 
relaciones sociales de mayor magnitud y diversi-
dad. Tal vez todo derive del hecho que la estructu-
ra social mapuche es precaria y la base tribal aún 
manifiesta valores de sustentación no extinguidas.

Las familias se identifican compartiendo con sus 
pares, sorteando con acertado criterio las mani-
festaciones negativas que provienen del winka. Los 
sentimientos provocados por la segregación y la 
descalificación que sufren de los winkas35, consti-
tuyen los lazos que los identifican y unen actual-
mente como etnia en regresión. Es el ambiente al 
que pertenecen y viven inmersos en él.

La institucionalidad pública estatal es lo que está 
menos presente en sus vidas. Tal vez sea por cultu-
ra, porque la etnia carece de una estructura socio-
cívica madura y la que proviene del Estado chileno 
es muy externa a ellos. Les cuesta asimilarla, no le 
sacan provecho, les es ajena y no la entienden.

En el contexto socio-histórico tenemos dos expe-
riencias que comentar y relacionar. La primera se 
refiere a que en 1643 España reconoció al pueblo 
mapuche como Nación Independiente y Autóno-
ma mediante la Real Cédula dictada por el Rey 

35	 Véase las declaraciones del historiador Sergio Villalobos, (pre-
mio nacional de historia). El Mercurio 19 y 21 de marzo de 2014, 
página A2.

Felipe lV, es decir que se les reconocía libres; algo 
inusitado para el resto de los hermanos indígenas 
que en su totalidad continuaban siendo colonos. 
Sin embargo 249 años después, Chile con sólo 62 
años de vida independiente, invade y destruye la 
organización socio-cultural de la Nación Mapuche, 
con agravante que la historia no ha sincerado a la 
posteridad de los principios y realización del plan 
que impulsó esa acción denominada hasta el pre-
sente “Pacificación de la Araucanía”. La segunda 
experiencia se refiere justamente a esta última, que 
está muy presente y a flor de piel en numerosos 
asentamientos mapuche de otros lugares. Esto ex-
plica en parte el hecho que buscan muchas formas 
para mejorar sus ingresos, aunque sin consignas 
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Figura 3.  Casa (6) y ruka (5) de la familia ambas ejecutadas por autoconstrucción.

Fuente: Autor.

productivas materiales; tampoco sobresalen en ac-
tividades comerciales.

La memoria sobre los cruentos recuerdos deja-
dos por la llamada “Pacificación de la Araucanía”, 
grabada cruelmente en sus ancestros, se han ido 
disolviendo en el tiempo por la ausencia de rela-
tores históricos, la carencia de lenguaje escrito y 
el apremio de la inmediatez paupérrima, a pesar 
que la colonización y el despojo, como lo llaman 
ellos, ejecutado por el Estado chileno, ocurrieron 
no hace más de una centuria.

Antecedentes residenciales
Tres familias ocupan los caseríos A, B y D (ver fi-
gura 1). Entre A y B hay unos 100 m; entre B y D, 
unos 150 m. Entre ellas hay una escuela rural de 
enseñanza básica (E) que atiende a todos los niños 
del sector Chomío. Una cuarta familia está unos 
1.300 m al poniente de las anteriores.

Existe una diferencia entre el enfoque cosmogóni-
co del mapuche referente a la ruka y los principios 
arquitectónicos de orientación winka consistente 
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ambiente interior, incentivaron gradualmente para 
atribuirle beneficios espirituales y por ende en es-
timular creencias cosmogónicas.

Los mapuche no conocían la ventana para la cons-
trucción de sus rukas y que la única comunicación 
con el exterior era la puerta de entrada. Por este 
motivo y aparte de proteger del viento y la lluvia el 
ingreso a la ruka, suponemos que no tenían con-
ciencia de otras alternativas de orientación como 
las que recoge actualmente la arquitectura con el 
empleo de la ventana, en cuanto a iluminación na-
tural, calefacción por radiación solar y sus efectos 
fungicidas, aparte de tener un control visual del 
entorno.

No obstante, las familias de Chomío están abiertas 
a reconocer que en las casas winkas por su mayor 
tecnología aportan más alternativas de orienta-
ción, mejorando la calidad habitable interior y no 
mezclan su visión cosmogónica con las razones 
técnicas de la arquitectura, entendiendo que la di-
ferencia de las dos posturas son compatibles. Los 
beneficios de relación con el exterior permitirían 
así aprovecharse sin negar su cosmovisión.

Hábitat actual de la familia del caserío 
A (figuras 3, 4 y 5)

La casa es de dos pisos y tiene cuatro dormitorios. 
Los padres comparten un dormitorio con la hija y 
el hijo menor en el primer piso. Los hijos mayores 

Figura 4. Caserío de la familia.

1. gallinero. 2. casa de arrendatario omar. 3. bodega de arrendatario omar. 
4. gallinero, 5. ruka. 6. casa. 7. caballeriza. 8. pozo negro fecal. 9. estanque de 
agua. 10. ejercitación trote caballo de omar. 11. sendero hacia el recinto sa-
grado nguillatún al norte. 12. red interior de senderos conectores de caseríos.

Fuente: Elaboración propia.

en lo siguiente: La tradicional costumbre de que 
ubicaran la puerta al oriente obedecía original-
mente a experiencias sobre iluminación y elusión 
de las brisas predominantes y de la lluvia que 
vienen del sur-poniente y nor-poniente respecti-
vamente, lo que reiterado durante mucho tiempo 
se constituyó en prácticas tradicionales vernacula-
res. Otras virtudes como la penetración solar a la 
ruka en el amanecer, iluminando y temperando el 
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ocupan un dormitorio cada uno en el 2° piso, de-
jando uno tercero desocupado36.

 Los paneles perimetrales tienen sólo forro exterior 
con muchas rendijas por donde se filtra el aire frío 
en invierno y el calor en verano. La superficie total 
construida es de 69,02 m2 más la ampliación post 
terremoto del 27.02.10. (27,02 m2), completa los 
96,04 m2.

Además, tiene una ruka al costado sur de la casa 
que la usan eventualmente para atender visitas y 
celebrar reuniones protocolares.

Descripción de la familia

Él padre es un hombre desenvuelto de fácil pala-
bra. Es buen anfitrión y siempre se muestra dis-
puesto a colaborar. Ha tenido mucho roce social. 
Hará unos seis años, trabajaba en una radio local 
de Temuco y formó un conjunto de música y bailes 
mapuche, lo que le facilitó viajar a muchos lugares 
de Chile y recibir invitaciones del extranjero. La 
más importante fue para viajar a la República de 
Alemania con una estadía de tres semanas. Esas 
relaciones ampliaron sus facultades sociales y dis-
cursivas. No extraña, entonces, que la comunidad 

36	 Durante el sismo grado 8,8 escala de Richter ocurrido el 27 de 
febrero de 2010 el segundo piso de la casa experimentó violen-
tos sacudones y los dos hijos lograron bajar a trastabillones que-
dando con hematomas diversos. Esta experiencia impulsó a los 
padres ampliar la casa adosada hacia el sur, en el primer piso, 
construyendo dos dormitorios y una cocina comedor.

Figura 5. Planta primer y segundo piso, casa 
más la ruka adjunta.

Fuente: Elaboración propia.
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lo haya elegido presidente por dos períodos con-
secutivos de cuatro años cada uno. En la actuali-
dad no quiere postular a reelección. Le basta con 
su trabajo actual de asesor cultural en la escuela 
básica vecina, aparte de considerar un plan per-
sonal de cursar la enseñanza media e ingresar a la 
universidad.

Es un hombre maduro y corpulento, de trayectoria 
socio-laboral destacada. Ha definido una visión de 
futuro, por sobre la contingencia inmediata; tal vez 
no sea muy consciente de ello, pero su experien-
cia le ha forjado esa capacidad que intuitivamente 
la aprovecha muy bien. Su facilidad de palabra, le 
permite enfrentar con soltura situaciones protoco-
lares y relaciones socio-institucionales delicadas 
con las autoridades oficiales. Es prudente, no se 
amilana fácilmente, aptitud que es muy generali-
zada en la etnia mapuche. Pero él sabe enfrentarlas 
con soltura diplomática y no en forma defensiva ni 
agresiva como suele observarse en los congéneres 
de su etnia. Es invitado frecuentemente a eventos 
culturales vinculados con la etnia mapuche en la 
IX Región de la Araucanía y últimamente es in-
vitado a eventos políticos de distintas posiciones. 
Sabe calibrar el tiempo destinado a sus labores y 
a su familia. Manifiesta explícitos sentimientos de 
equidad y solidaridad con sus semejantes mapu-
che. Es un buen líder y sabe conducir los movi-
mientos colectivos de su etnia dentro de marcos 
pacíficos; advierte, sabe enfrentar y manejar los 
impulsos violentos de los demás. Hace el horario 

de su propia jornada laboral; en otras palabras, es 
libre y sabe manejar bien su libertad y compromi-
sos laborales.

Enfrenta las adversidades con optimismo, buen 
criterio y busca soluciones sin doblegarse ante ba-
rreras desconocidas. En su casa es buen esposo, 
padre, vecino y amigo. Colabora con soltura en las 
tareas femeninas con su esposa, cuando ella por al-
guna razón debe atender otras labores. Asume los 
trabajos manuales de mantención y reparación en 
la casa, no obstante que la calidad de su experticia 
y destreza es deficiente, pero persiste en intentarlo, 
principalmente por la precaria situación económi-
ca en la que viven, que por lo demás es similar a 
las de sus vecinos. No puede darse el lujo de estar 
contratando maestros especializados. La construc-
ción de su casa, la mantención y ampliaciones las 
ha ejecutado él, aunque sin conocimiento ni expe-
riencia en construcción.

La madre es una mujer alta y robusta. Habla 
cuando es necesario sin ser reservada. Es aguda 
en sus reflexiones y maternal en sus expresiones. 
Entiende y apoya permanentemente a su marido. 
Es dedicada a las actividades del hogar, preferen-
temente a sus hijos y marido, a mantener la casa y 
la alimentación de todos. Tiene mucha personali-
dad, es reflexiva en sus apreciaciones, se manifies-
ta con desenvoltura y es atinada en las relaciones 
con otras personas. Siente incontenibles impulsos 
de colaborar con los ingresos familiares, lo que 
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Figura 6. Padres e hijos menores.

Foto izquierda: Mamá con su hija en el interior de la ruka observando reunión con vecinos. Foto derecha: Padre con su hijo menor.

Fuente: Autor.

explica el pequeño local de venta de refrigerios. Se 
mantiene informada del acontecer regional y na-
cional. Tal vez sea la mejor forma de acompañar 
y seguir la rutina de su marido. Sus sentimientos 
maternales están en primera prioridad y cuida 

desde sus embarazos, parto, nacimiento, crianza 
hasta la educación de sus hijos.

Se podría decir que no es el tipo de mujer dedicada, 
exclusivamente, a su casa, aunque permanece casi 
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la totalidad del tiempo en ella. Tal vez sea este un 
incentivo que la lleva a liberarse de las actividades 
domésticas y manifestar una compostura abierta y 
conectada con los sucesos externos a su hogar. Su 
permanencia en la casa genera un clima de hogar 
y de estructura familiar, centrada principalmente 
en las formas de relacionarse; sin caricias, pero 
mucho afecto y sentimiento maternal. Las formas 
de comunicarse son implícitas en su comporta-
miento, donde la influencia de su carácter, amable, 
objetivo, positivo, acogedor y de entendimiento y 
comprensión hacia el otro, luciendo permanente-
mente una sonrisa alegre, le permite formarse un 
áurea de sociabilidad y de relación abierta.

Las relaciones de los hijos con sus padres son afec-
tuosas y cariñosas, permitiéndoles un crecimiento 
espontáneo, auténtico y de autonomía en un ambien-
te de cohesión familiar. El comportamiento del grupo 
familiar es abierto y transparente. Los hijos se mani-
fiestan desenvueltos, especialmente la hija de cuatro 
años, de mucha iniciativa, inquieta y sociable.

Los dos hijos mayores son respetuosos, obedien-
tes y disciplinados con sus padres. Son jóvenes 
de pensamiento, hábitos y comportamiento social 
sano. Es grato tratar con ellos en cualquier cir-
cunstancia. La hija menor de 5 años es desenvuelta 
y con mucha personalidad. Es una niña alegre con 
iniciativa y don de mando en relación a su edad. 
El hijo menor, de 1 año, no expresa aún su perso-
nalidad, pero cuando lo hace, se manifiesta con 

energía y vehemencia en sus impulsos, por ahora 
preferentemente fisiológicos.

La familia es fielmente adherente a las visiones 
cosmológicas de la etnia, en cuanto sentirse parte 
de la naturaleza y desempeñar una conducta y for-
ma de vida en equilibrio con ella. Participa en las 
manifestaciones del ámbito socio-vecinal, ya sea 
en rogativas, rituales y protocolos.

Tienen atributos carismáticos que conquistan a las 
personas que los conocen; se encariñan con ellos y 
eventualmente los pasan a visitar siendo atendidos 
e invitados a comer cualquier refrigerio, cumplien-
do el protocolo tradicional y ancestral del mapu-
che de invitar a conversar con amenidades gastro-
nómicas espontáneas y sencillas.

La pobreza no los hace mezquinos; por el con-
trario, sorprende la cordialidad y generosidad en 
compartir lo poco que tienen con las visitas. La 
rutina horaria de la familia es un tanto relajada, tal 
vez influida por la actividad del padre que a veces 
no puede manejar con puntualidad sus compro-
misos, seguido por sus hijos mayores que también 
llevan conductas de relativa autonomía.

En general este ambiente tal vez sea el que pro-
mueva que el trato individual sea respetuoso, ama-
ble y dialogante, sin percibir en ellos ninguna im-
paciencia por sentirse obligados o importunados 
en sus quehaceres. El visitante se siente cómodo, 
bien recibido e integrado fluidamente a ellos.
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Interpretación de los simbolismos 
comunicacionales.

La primera fase conducente a concebir el hábitat 
residencial de una familia es comprender las sig-
nificaciones de la simbología comunicacional que 
emplean y la modalidad es la siguiente:

El “método etnográfico de investigación”37 debe in-
terpretar integralmente los significados simbólicos 
comunicantes del ser humano, es decir centrado 
simultáneamente tanto en el todo como en las par-
tes que lo componen para comprender un fenóme-
no; sin fragmentarlo como procede la metodología 
positivista cuantitativa. Es un método de investi-
gación cualitativa38 y exploratorio, que no requiere 
hipótesis ni objetivos precisos por lo que se define 
con procedimientos fenomenológicos, en un diálo-
go constante con la realidad, caracterizada por una 

37	 Miguel Martínez, 2005
38	T aylor y Bogdan, 1987, p. 19-23.

dinámica en permanente evolución, identificada 
con la teoría de la ciencia empírica39 que conduce 
a un método dependiente de la realidad, que no 
debe confundirse con el método experimental de 
las ciencias positivistas.

Se ha procedido desde la arquitectura, a recoger 
información en trabajo de campo basado en estas 
metodologías e interpretar sus significaciones des-
de la perspectiva del sujeto investigado. Ha sido 
un trabajo arquitectónico apoyado interdisciplina-
riamente en las teorías de las ciencias humanas, 
preferentemente en la antropología y sociología.

La comprensión del carácter cultural de la fami-
lia investigada ha permitido concebir con proce-
dimientos arquitectónicos el hábitat residencial de 
ella y que se describe a continuación.

39	 Blumer, 1982, p. 16-35.

Rol familiar Edad Actividad laboral
Padre 38 Asesor cultural y presidente de comunidad
Madre 38 Dueña de casa
Hijo 16 Cesante con 8° básico cursado
Hijo 14 Estudiante 4º año básico
Hija  4 No estudia
Hijo  2 meses No estudia
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Concepción conceptual del 
hábitat residencial según 
cultura actual de la familia 
mapuche

Consideraciones preliminares sobre la 
concepción arquitectónica

Los métodos etnográficos interpretan la signifi-
cación simbólica de las formas de comunicación 
similarmente como se hace en arquitectura; no 
obstante, esta es asistemática e intuitiva tenien-
do mucho que aprender de la antropología por su 
desarrollo y avance epistemológico. El rasgo más 
relevante de ésta radica en interpretar las formas 
simbólicas de comunicación humana integralmen-
te, evitando fragmentaciones, como se indicó ante-
riormente; de esta manera logra profundizar en la 
comprensión global de lo interpretado40.

En el campo arquitectónico, la identificación de la 
cultura no es el objetivo final, sino la motivación y 
apoyo para avanzar a una etapa posterior, consis-
tente en concebir un orden espacial estructurado, 
coherente y sistémico que responda con fidelidad 
a las necesidades del sujeto o grupo que habitará 
en él, que constituye el hábitat acogedor a esa forma 

40	G arfinkel, 2006 p. 92-94; Blumer, 1982, p. 19.

de ser con sus componentes físicos y sus rasgos 
subjetivos.

Esta concepción no es universal ni común a cual-
quier arquitecto que se proponga concebir el hábi-
tat específico de una familia determinada, porque 
ello depende de la visión, criterio y sensibilidad de 
cada autor, considerando que cada uno es una per-
sona específica, individual y única, lo que conduce 
a entender que cada autor conciba una respuesta 
propia, que no es el resultado de una experiencia 
demostrable ni la aplicación de una fórmula exacta 
orientada a una sola versión; aunque cualquiera de 
ellas debe ser fidedignamente auténtica con la ima-
gen espacial para quien se la concibe.

Cabe otra inquietud al momento de abordar la 
concepción del hábitat, consistente en que el autor, 
al igual que el grupo familiar, tiene una cultura, 
que se manifiesta según una manera de ser y es 
esa manera de ser específica la que se manifiesta 
de acuerdo a su cultura, acompañada de manera 
implícita de otros impulsos internos, tal vez sub-
conscientes y provenientes de otras fuentes, como 
son, por ejemplo, las tendencias de origen genéti-
co, las incidencias contextuales o las orientaciones 
recibidas durante la educación del autor, que son 
asimiladas por él e incorporadas a su personali-
dad. Las integra y caracteriza en una fusión única.
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Hay otro aspecto, además, muy relevante que es 
necesario tener presente y que se refiere a que el 
conglomerado mapuche, motivo de esta investiga-
ción, es pobre, rural y vive casi al margen de la so-
ciedad chilena, pero que al momento de concebir 
el hábitat que le corresponde, debe adoptarse un 
criterio valórico, no restringido por circunstancias 
materiales. No se debe restringir la imaginación 
ni concepción creativa prematuramente por ra-
zones económicas de la realidad, porque, de ser 
así, la creación y propuesta arquitectónica queda-
ría coartada por limitantes ajenas al compromiso 
esencial de la disciplina y no se podría vislumbrar 
la respuesta adecuada a las necesidades humanas 
específicas, perdiéndose la posibilidad de fijar el 
paradigma arquitectónico, aun cuando posterior-
mente el marco institucional lo restrinja por razo-
nes circunstanciales o estratégicas.

También existe otro aspecto que es necesario con-
siderar. Se refiere al supuesto que al identificar la 
cultura de las familias de un vecindario, que nos 
daría un marco incluyente de todas ellas, suficien-
te para sintetizar en una sola versión espacial la 
cultura representativa del conglomerado social 
completo, no es posible. Constatamos que cada 
familia manifiesta, por separado, una manera de 

ser que no es aplicable a ninguna de las otras. Si-
milarmente, en arquitectura, no se puede ofrecer 
un tipo único habitacional, basado en perfiles cul-
turales que no son iguales. Sería un error que no 
corresponde a la metodología arquitectónica ni a 
la antropológica; se podría decir que es obvio que 
el tipo habitacional basado en la cultura, donde 
se reconoce que esta es específica y única de cada 
familia, debe ser también específico y único. Esto 
explica el que el hábitat residencial conceptual que 
se expondrá a continuación esté referido solamen-
te a la familia específica del ejemplo.

 Se intentará ser lo más explícito posible y trans-
parentar el proceso creativo, aunque no se llegue a 
una descripción detallada de cómo ocurre, consi-
derando el carácter tan personal y subjetivo de la 
creación.

Concepción creativa del hábitat

La concepción se refiere a la gestación creativa 
de una obra conducente a vislumbrar conforma-
ciones arquitectónicas generales y particulares en 
el proceso que se está enfrentando. Vivencias de 
sensaciones que provienen de la situación, de la 
posición y de la contextura personal del autor y 
que percibe como impulsos espontáneos, todavía 
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no explicables ni siquiera para él mismo41. Dicho 
de otro modo, son las sensaciones internas que el 
creador experimenta como vivencias arquitectóni-
cas en la interpretación del habitar del grupo que 
atiende.

Paralelamente, es conveniente agregar que estas 
imágenes surgen gradualmente desde las sensa-
ciones con base más emocional que real, es decir, 
desvinculadas de la vida práctica cotidiana, que 
normalmente están sujetas a condiciones, barreras 
u oportunidades contingentes.

Similar a las recomendaciones del interaccionismo 
simbólico42, el autor debe vivir en su imaginación 
la espacialidad poniéndose en el lugar del habitan-
te, desde la perspectiva de éste, en base a la inter-
pretación fidedigna que el autor hace de él.

Esta descripción se refiere a la búsqueda y clari-
ficación del hábitat, en que al final el autor ya ha 
madurado y configurado la integralidad del orden 
espacial; es decir, que el autor vive en estos mo-
mentos el ámbito que entiende más apropiado a 
la manera de ser del grupo habitante, sin embar-
go, estas sensaciones e imágenes no corresponden 
aún a un proyecto, porque para ello se requiere el 

41	 Esta afirmación está basada en una teoría del biólogo Humberto 
Maturana (1997, p. 14-19) que considera que el ser humano tiene 
a su disposición dos facultades: una consiste en reaccionar en 
primera instancia en forma emocional ante los fenómenos; y la 
segunda es su capacidad de reflexión. La primera es la base y 
fundamento de la primera.

42	 Blumer, 1982, p. 37-38.

Figura 7: Esquema conceptual del hábitat de 
la familia

El sector A es el más privado, con los dormitorios (1 y 2), un estar 
familiar (3), una venta de refrigerios al exterior (4). El sector B es el 
más público, donde trabaja (5) y recibe visitas el padre (6). Luego 
el sector C, que es un intermedio que contiene la cocina (7) y el 
comedor (8) al cual se llega desde los dormitorios por el costado 
izquierdo de la cocina y desde el sector público por el lado derecho 
de la cocina.
Los tres sectores tienen expansiones exclusivas interconectadas en 
forma restringida; el A tiene el (9), el B tiene el (11) y el C el (10), con-
siderando que los exteriores 9 y 10 salen a los exteriores del predio. 
Se consulta un vestíbulo de ingreso (12) desde un área de ingreso 
(13) con baterías de estacionamientos (14).

Fuente: Elaboración propia.
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diseño que cuantifica, determina las condiciones 
técnicas y da garantía de permanencia en el tiem-
po, tanto del hábitat concebido como de la vigen-
cia de sus atributos subjetivos.

El relato se refiere, entonces, al momento en que 
se consolida en coherencia el cúmulo de sensacio-
nes espaciales con que se interpreta la forma de ser 
del grupo habitante, sin que ello guarde relación 
ni compromiso con una propuesta arquitectónica 
todavía.

Se reseñará, entonces, este proceso y sus vivencias 
en razón de los comentarios introductorios de este 
subtítulo.

Concepción organizacional 
programática de la espacialidad (figura 
7)

Según las formas de vida de la familia, motiva ima-
ginar y concebir dos áreas en el hábitat residen-
cial, polarizadas por sus caracteres de introversión 
y extroversión. La primera (A), reservada al área 
donde se realizan las funciones privativas e ínti-
mas (descanso, aseo, estudio, etc.), conteniendo el 
local de venta de refrigerios hacia el exterior de 
ingreso a la vivienda, sin afectar la privacidad del 
área. Además, es necesario contar con una expan-
sión exclusiva y privada, donde puedan realizar las 
actividades exteriores sin alteraciones externas.

La segunda área (B), entregada a las relaciones so-
ciales más abiertas y externas, exclusiva a las ac-
tividades profesionales del padre. En ella se dis-
tinguen dos sub-áreas: una destinada al trabajo 
intelectual, solo o acompañado, a recibir y atender 
visitas vinculadas a su trabajo formal, que está res-
paldado por un mobiliario fijo y portátil. La otra 
destinada a reuniones informales de carácter más 
social, provista de condiciones espaciales y mate-
riales distintivas de la cultura mapuche. Ambas 
sub áreas tienen una expansión conjunta, que no 
altera la vida íntima de la familia y a su vez goza 
de privacidad respecto de las otras áreas externas.

La familia demanda una tercera área (C) de convi-
vencia amenizada por las funciones alimentarias 
de cocinar y comer; en ella las personas comparten 
con un público amigo restringido, donde cultivan 
la sociabilidad en forma colectiva e individual. 
Esta zona congrega atributos de las otras dos, por 
lo que tiene una relevancia especial; en ella vive y 
comparte la familia en privacidad y se abre hacia 
un grupo social seleccionado. En esta zona donde 
la prioridad es la convivencia, tiene también una 
expansión para realizar las mismas actividades in-
teriores, con algunas restricciones, pero sin afectar 
las expansiones de las otras dos zonas, aunque es 
conveniente que las tres puedan estar conectadas 
mediante comunicaciones reguladas. A través de la 
expansión de esta tercera zona se va a los exteriores 
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domésticos de la familia, como a los criaderos, a la 
huerta, a la extracción de agua, etc.

Significación del fogón dentro de la 
cultura mapuche

La opinión común sobre este objeto considera que 
tiene la importancia de calificar el centro jerárqui-
co de la espacialidad interior de la ruca, ofreciendo 
variados servicios de acondicionamiento ambien-
tal, aparte de generar el encuentro y reunión fami-
liar. Sin embargo, esta investigación ha ratificado lo 
que se venía observando y constatando en numero-
sos estudios anteriores, consistente en lo siguiente:

El fogón cumple un rol meramente instrumental 
del carácter mapuche y específicamente de la fa-
milia. Ella, como se ha dicho en este artículo es 
muy cohesionada por el afecto y amor entre sus 
miembros y son ellos los que se reúnen y conver-
san entre sí, mirándose frontalmente unos con 
otros, incluyendo los invitados y amenizando es-
tos encuentros con degustaciones gastronómicas. 
Este es un rasgo cultural profundo del mapuche, 
suficiente para dar lugar a un orden espacial de 
comunión y encuentro entre personas ligadas por 
el afecto y amor filial y que el mapuche lo objetiva 
en un fogón, que tiene atributos consecuentes para 
servir esos sentimientos, pero es consecuencia de 
ellos y no su causa. Es producto de un rasgo huma-
no propiamente mapuche. La manera de ser mapu-
che, de conversar mirándose de frente a los ojos; y 

en la intimidad de la familia es el impulso paternal 
de educar a los hijos que escuchan el intercam-
bio de experiencias y valores de sus padres. Los 
demás servicios que complementariamente presta 
el fogón en la ruca son producto de la creatividad 
vernacular del habitante.

Atributos espaciales

La descripción de esta fase se expone en presente, 
que es el tiempo con que el autor vivencia los atri-
butos espaciales de su concepción creativa. No es 
una experiencia pasada ni a una ilusión de futuro. 
Es vivencial del momento en que se concibe el há-
bitat residencial. Con esta aclaración se desarrolla 
el siguiente texto.

El hábitat residencial de esta familia se concibe con 
una expresividad explícita en su dimensión sen-
sorial y emocional, estimulando sentimientos am-
bientales de acogida, protección, calma, tranquili-
dad, sencillez, comprensión, respeto, tolerancia. Se 
concibe un ambiente general de ingreso limpio, des-
pejado, amplio, donde los fenómenos del exterior se 
perciben atenuados respecto a las sensaciones que 
en ese momento sensibilizan al visitante, provocan-
do en el habitar un estado de confortable acogida.

Se concibe un silencioso ambiente laboral del 
padre, donde la penumbra, frescura y silencio-
sa calma parecieran detener el tiempo, invitan-
do a la concentración en temas profundos, cuyas 
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trascendencias generalmente se postergan por el 
torbellino de quehaceres que generalmente pre-
senta la vida. Ahí, sin el precipitado apuro que nos 
impone la existencia, hay tiempo de concentrarse, 
deteniéndose en los pensamientos y sentimientos 
que realmente importan y son los que alientan a 
decantar inquietudes invitando a pensar sin ur-
gencias en las trascendentes tareas que impulsa 
sutilmente la vida. El padre, en ese ambiente, eleva 
sus pensamientos, alejándose de las percepciones 
sensoriales, y vaga por las subjetividades superio-
res de la existencia, pudiendo aquilatar valores y 
razones de la vida de infinita significación huma-
na. El lugar, la persona y el clímax ambiental se 
funden en un ambiente único que alienta vislum-
brar la verdad, la bondad y la eternidad. Así el pa-
dre concibe, comprende y sintetiza las cuestiones 
de su vocación profesional. Puede ver y transmitir 
sus importancias universales entendiendo que la 
cultura trasciende las razones de la vida material.

Dejemos el lugar del padre para vivir el hábitat in-
dividual de la familia y su matrimonio. Como el 
anterior, por sus semejantes cualidades ambienta-
les, exalta el desarrollo y realización individual sin 
abandonar la conciencia de pertenecer al colectivo 
familiar, donde cada uno es libre y se siente res-
paldado por la comprensión y afecto incondicional 
del resto. La posibilidad de aislamiento y abstrac-
ción de cada uno alienta la seguridad y confianza 
en sí mismo, sabiéndose comprendido y respe-
tado. Cada uno tiene el lugar, que lo interpreta a 

cabalidad; el mobiliario, la limpieza, las vistas al 
exterior y las relaciones con los otros le otorgan 
la convicción de su pertenencia al grupo, simultá-
neamente con el sentimiento del valor de su propia 
individualidad. Cada uno goza de la espacialidad 
necesaria, adaptable ambientalmente de acuerdo 
a sus impulsos de habitar libre de imprevistos y 
brusquedades.

Pasemos ahora al lugar de convivencia y creci-
miento compartido, donde se realizan actividades 
y responsabilidades auténticamente espontáneas, 
en que la preparación e ingestión gastronómica se 
asumen voluntaria y opcionalmente, pero donde la 
convivencia, el cultivo del afecto y sentimiento de 
unidad familiar es lo central.

A esta zona llegan los integrantes de la familia pro-
venientes desde la otra más privada, pero también 
es receptiva de personas externas y amigas de la 
familia, ya sea que vengan directamente del exte-
rior a compartir en comunidad con ellos, o bien, 
provengan de la zona más pública de la casa y de 
trabajo del padre, después de haber intimidado y 
esclarecido objetivos sanos, innocuos, atractivos y 
de confianza, que ameritan ser valorados. Es una 
zona intermedia, donde la familia tiene la oportu-
nidad de manifestarse hacia un círculo restringido 
de amistades en intimidad.

A contrapunto de los dos anteriores, este lugar 
es iluminado, con amplia vista y relación al exte-
rior. La relación interior-exterior es imperceptible, 
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y ambos parecen constituir un solo espacio; aun 
cuando las condiciones del uno y del otro son muy 
distintas, ambos son igualmente atractivos.

El lugar es estimulante e invita al intercambio de 
sentimientos, impulsos e ideas. Despierta el deseo 
de compartirlo todo y para ello se refuerza con el 
lugar de abastecimiento y preparación de refrige-
rios por el cual se cruza para llegar a este. El cru-
ce es fluido y diferenciado, tanto desde el lugar de 
producción intelectual del padre, como desde el de 
la vida individual de la familia.

Este lugar invita a permanecer compartiendo todo 
lo individual y colectivo; más aún, con la posibili-
dad de permitir la presencia de amigos que por su 
diferente personalidad enriquecen la diversidad de 
la convivencia y amplían la visión de los presentes 
hacia el exterior del ámbito familiar, es decir, hacia 
el vecindario y contexto social de mayor amplitud.

Expresión arquitectónica

La expresión arquitectónica, se refiere al lenguaje 
en arquitectura e intervienen dos aspectos de im-
portancia: la morfología volumétrica y la materia-
lidad. Esta última no considerada como un rubro 
tecnológico de la arquitectura sino como la piel de 
terminación, coherente y consecuente con el senti-
do de concepción de la obra.

Desde un punto de vista morfológico, el hábitat re-
sidencial tiene una carga étnica de tipo ancestral 
vigente; dicho de otra manera es la reminiscencia 
histórica que ha decantado en el presente, confir-
mando las teorías deI interaccionismo simbólico43. 
El hábitat se cubre con un gran manto protector 
de la lluvia, retornando hacia abajo, pretendiendo 
abrigar el contenido del hábitat. Junto con lo ante-
rior, las ventanas son pequeñas, manifestando el 
carácter introvertido de la etnia y permitiendo no 
obstante, el control visual hacia el exterior. La ma-
terialidad del manto protector es de un cromatis-
mo coherente con la vegetación del contexto natu-
ral y los paramentos son de origen vegetal rústico, 
rememorando la corteza del tronco de los árboles. 
Los marcos de puertas y ventanas, como asimismo 
las hojas de ventanas, son de madera. Los exte-
riores llevan pavimentos de madera en rodajas y/o 
durmientes.

La casa misma, como objeto de construcción, es de 
madera natural, con aislamiento térmico adecuado 
para la IX Región de la Araucanía.

Conclusiones
La posibilidad que desde la arquitectura se recurra 
a los métodos y técnicas de las ciencias humanas 
para identificar la cultura del habitante, conduce 

43	 Blumer, 1982, p. 2-16.
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al investigador ampliar los estímulos de sus impul-
sos motivadores y agudizar la capacidad imagina-
tiva y creadora, pudiendo profundizar con mayor 
sensibilidad y sutileza, la comprensión de las cir-
cunstancias subjetivas del habitante. La producción 
creativa adquiere sutilezas más finas con el uso de 
estas técnicas y permite comprender mejor la vida 
del sujeto y por ende atender con mayor asertivi-
dad su mundo subjetivo. Lo interesante es que es-
tos aciertos no exigen un esfuerzo extraordinario al 
creador, sino que emergen en un natural inequívo-
co fluido, donde las vacilaciones quedan superadas. 
Por el contrario, con las técnicas intuitivas con que 
tradicionalmente ha operado la arquitectura para 
concebir el orden espacial y formal que debiera co-
rresponder con fidelidad a los valores, sensibilidad 
y cosmovisión del habitante en su realidad contex-
tual, son aleatorias, aproximadas e insuficientes.

Por otra parte la investigación ha permitido de-
tectar que la actual situación del pueblo mapuche, 
caracterizada por la pobreza, segregación e impla-
cable desprestigio, surgió a causa de una decisión 
política del Estado, tendiente a lograr dar continui-
dad al territorio nacional y ordenar la tenencia de 
la tierra conforme a la institucionalidad del país. 
No obstante las aberrantes consecuencias sociales 
con que se afectó a la población mapuche, se tra-
taron de justificar con un discurso poco sincero, 
que simulaba buenas intenciones institucionales 
(pacificación) eludiendo reconocer el sacrificio del 
habitante y adjudicándole innumerables defectos. 

Estas argumentaciones que incluyendo injustos 
calificativos a la población afectada fueron pene-
trando profundamente en el sentimiento y con-
vicciones de la chilenidad, cuya reversión con el 
tiempo transcurrido ya no es tan fácil y no impide 
eludir la responsabilidad preferente del Estado, si 
realmente se quiere lograr una integración social 
verdadera y por consecuencia una pacificación de-
finitiva en la Región de la Araucanía.

Paralelamente con lo anterior, corresponde agregar 
que los propósitos de las ciencias humanas, iden-
tificadas específicamente en la sociología, antro-
pología y etnografía, se dirigen prioritariamente al 
conocimiento profundo del ser humano y por ende 
sus métodos y técnicas para lograrlo han sido con-
cebidas y elaboradas por largo tiempo, apuntando 
a objetivos muy precisos. Para la arquitectura, en 
cambio, si bien es cierto el conocimiento del ser 
humano y más precisamente del habitante repre-
senta identificar con la mayor precisión posible la 
variable más importante, identificada en el sujeto 
y destinatario de la obra arquitectónica, constituye 
sólo uno de los componentes del complejo de va-
riables que el arquitecto debe enfrentar y por su-
puesto, resolver con la mayor armonía coordinante.

Las diferencias de objetivos entre las ciencias hu-
manas y la arquitectura permite suponer que, si 
bien esta se beneficiará con el conocimiento de 
las técnicas y métodos de aquellas, ha de supo-
nerse que en arquitectura sería imposible intentar 
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aplicarlas de igual manera con que lo hacen las 
disciplinas autoras, sino que la arquitectura deberá 
adecuar los procedimientos en concordancia con 
sus objetivos propios.
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